Amaneció, otro maravilloso día se aparecía ante los Fran-hams. Estaban todos y cada uno de ellos, en el Fran-club. Todos excepto dos, Bijou y Gaston.

-¿Dónde se habrán metido? -dijo André temiéndose lo peor, que Gaston hubiera convencido a Bijou para... para eso.

Harto de esperar salió corriendo de su casa, a buscarles. Fue a la casa de Bijou, y no había nadie. Busco por el Río Sena sin resultados. Busco por todos los lugares que conocía, y nada.

Rendido por su búsqueda sin resultados regresaba André a casa, cuando lo que vio le heló la sangre. Vio, a escasos metros de su casa, a Bijou y Gaston agarrados de las patitas. Completamente abatido, regresó a su casa, y se encerró en su habitación.

-Gracias por invitarme a pipas -dijo Bijou contenta, soltando la patita de Gaston. 

-Gracias también a ti, por perdonarme por lo de ayer, y por dejar que te leyera la patita -contestó el otro hámster.

Bijou se llevo la mano a la boca para soltar una pequeña risita.

-¡Fue divertido!

Hablando llegaron hasta el Fran-club, y cuando entraron el panorama mostraba la agonía de todos los Fran-ham tratando de hablar con André que estaba encerrado en su habitación.

-¡Dejadme, estoy enfermo! -dijo el hámster tirado en su cama, llorando y ahogando sus penas con la dura almohada.

-Hermanito... ¿Llamamos a Paolo? -dijo la ingenua Sophie, acercándose a la puerta. Antes de que recibiera respuesta, la pata de Pierre se puso sobre el hombro de Sophie, y cuando esta miró al hámster,  este le hizo un gesto negativo con la cabeza. Ella inmediatamente se quitó, pero aguantó sus ganas de llorar por que sabia que a su hermano no le gustaba verla ni oírla llorar. 

-¿Qué ocurre?- dijo Bijou acercándose a los demás.

Estos la miraron, pero ninguno se atrevía a contestar. Pasaron de ella, y siguieron tratando de consolar a André. Solo Marie, bastante enojada fue capaz de decir algo.

-¡Tonta, por tu culpa mi hermanito esta ahora así! -dijo Marie gritándole a Bijou.

-Pero... yo... ¿yo que he hecho? -dijo Bijou sorprendida y dolida, pensado que le había hecho daño a André.

-¡Déjame! -dijo Marie, y se fue llorando a su habitación. Pierre fue tras ella.

La situación en el Fran-club empeoraba por momentos, André y Marie lloraban en sus habitaciones, y los demás no podían hacer nada. Bijou, despacio se acercó a la habitación de André.

-André... ¿qué te pasa? -dijo la hámster con la voz mas dulce que aquella situación le permitía soltar.

-¡Déjame! Estoy enfermo, no quiero hablar con nadie -se limitó a contestar el hámster.

Bijou se apartó despacio de la habitación, y abandonó el club a paso firme.

Mientras, Pierre consolaba a Marie, le decía que Bijou no tenía culpa de nada, que ella no sabia que podía hacerle daño a André. Salieron de allí, y fueron a intentar hablar con André, sin resultados.

A la mañana siguiente, en vez de ser André el que iba a recogerla como siempre, fue Gaston el que se presentó en casa de Bijou para dar una vuelta. El joven corazón de Bijou estaba siendo engañado por Gaston, que solo veía en la hámster, otra jovencita de la que aprovecharse. Pero ella no lo sabia, y cada vez su interés por él aumentaba. Llevarían unas horas de paseo, cuando André salió de su casa, para despejar su mente.

'No sirve de nada amar para después no ser correspondido' estas palabras resonaron en el corazón de André, una y otra vez. Posiblemente Pierre tuviera razón. Pero la gota que colmó el vaso fue cuando vio a Gaston y Bijou paseando juntos a unos metros de él. Los celos pudieron con André y se vio obligado a seguirles. Veía claramente a Bijou disfrutar en compañía de aquel hámster, definitivamente, alguien había tomado posesión del corazón de Bijou antes que él.

André se disponía a regresar a su hogar, a volver a tirarse en la cama con la excusa de estar enfermo, cuando oyó un maullido. ¡Un gato estaba atacando a Bijou y Gaston! André, escondido, observó el momento, pensó, que si Gaston de verdad quería a Bijou, este se sacrificaría para salvarla. Pero, para sorpresa de él, no fue así. Gaston salió corriendo dejando a una petrificada por el miedo Bijou. En ese instante, la pobre hámster vivió en sus propias carnes, la agonía de ser rechazada, tal como sintió André. Pero la suya era mayor, no solo fue rechazada -por André cuando trató de consolarle- si no que además, había vivido una farsa. La pobre pensó que era el fin, no podía hacer nada por que sus músculos no respondían.

André, ensimismado por la traición de Gaston, vio como el tiempo se congelaba ante él. Volviendo a la realidad, buscó cualquier cosa que pudiera ayudarle a salvar a Bijou, y encontró una bellota. Aunque no era muy aficionado al fútbol, la lanzó como un autentico delantero de la selección francesa. La bellota impactó con tal energía en una de las patas delanteras del gato, que le hizo un esguince. Después de ello, corrió lo más que pudo y agarró a la petrificada Bijou del brazo. En plena carrera, la puso en sus brazos, como los recién casados, y sin pensar en las consecuencias, le dio un beso. Cuando los labios de ambos hámsters se separaron, Bijou ya no estaba petrificada, sintió algo que no había sentido nunca. Un gran calor invadió su cuerpo, era el verdadero amor.

A bastante distancia de lo sucedido, André dejó a Bijou bajo un árbol, y la volvió a besar, esta vez mas tiempo. Bijou contestó al beso, no como en el primero, que André no noto que Bijou respondiera.

-Te quiero... Bijou -dijo el hámster cuando sus labios se separaron.

-Y yo a ti... André -contestó la hámster.

Aquel lugar, bajo un árbol a escasos metros del Fran-club era perfecto para observar las nubes. Los hámsters se estiraron sobre la hierba que rodeaba el lugar, y volvieron a besarse y abrazarse.

-No sabes... lo contento que estoy de que al final, no te hayas enamorado de aquel -dijo André.

-Sí, lo se... es lo mismo que siento yo ahora, al estar a tu lado...-contestó Bijou con sus amplias sonrisas.

André se puso de rodillas.

-Bijou, prométeme que... siempre nos querremos, y nada se interpondrá en nuestro amor -dijo el hámster decidido.

-¡Pues claro que sí! -Bijou le dio un largo y apasionado beso- y por favor... llámame 'mon amour', ¿vale?

-Lo que quieras, mon amour... - contestó André, y volvió a sentarse al lado de su amada.

Esta le abrazó, y siguieron contemplando las nubes. Era un día precioso, las nubes parecían estar hechas de algodón, y que podían comerse. En el árbol bajo el que se encontraban, podían oír a los pájaros cantar con voz celestial. André se volvió a Bijou.

-Querida... hagamos de este nuestro lugar sagrado, convirtámoslo en nuestro lugar favorito para estar aquí los dos solos- André no podía evitar sonrojarse a cada palabra que decía, y cuando iba a dar el gran paso, Bijou se durmió, había tenido muchas emociones en lo poco de día que llevaban- descansa... descansa, mon amour...-dijo André, y le dio un besito.

Volvió a agarrarla en brazos, y la llevo hasta el club de la Francia-ham -sinónimo: Fran-club - cuando ambos entraron, los Fran-hams observaron a André con una profundamente Bijou dormida en sus brazos, y vieron que todo había pasado.

-¡Hermanito! Que alegría -dijo Sophie- ¿por que llevas a Bijou en brazos? -dijo Sophie extrañada.

André se sonrojo cuando todos los Fran-hams le miraron con cara de malpensados.

-Nada, Sophie... que Bijou fue atacada por un gato, y necesita descansar... la llevaré a mi cama, y me quedaré junto a ella -André se giró a los demás hams- ¡NO QUIERO INTERRUPCIONES A MENOS QUE VENGA GASTON!- dijo, y se encaminó a la habitación. Sin que André se diera cuenta, Bijou guiñó un ojo a Marie y Luccete, y estas aguantaron la risa, y empezaron a cuchichear.

André entró en su habitación y cerró de golpe. Ya dentro, despacio dejo a la –falsa- dormida Bijou en la cama, y la tapó con su manta.

André se quedo ahí, mirándola... era la hámster mas bonita del mundo... su preciosa sonrisa, dulce e inocente le recordaba fácilmente a la de Sophie y Marie, cuando su madre les acostaba en las cunas de su antigua habitación.

-¡André! -gritó Sophie asomando por la puerta.

André hizo como si nada hubiera pasado, y rápidamente se quedo tieso.

-Ha venido Gaston -prosiguió la hámster.

André se dirigió a su hermana y salió, no sin antes darle un beso a Bijou, y decirle que luego volvería a terminar lo empezado.

Bijou dio, disimuladamente, un puñetazo al colchón, pero después sonrío al oír las palabras de André.

Entonces salió, y vio a Gaston bastante triste y dolido. Él pensaba que Bijou había muerto a manos del gato.

-Vaya... así que eres tú -comenzó André, al ver a Gaston- te habrá parecido bonito haber abandonado a Bijou, dejándola al borde de una muerte segura.

-Escucha, yo... no se lo que me pasó... fui presa del pánico, no tuve valor suficiente para defenderla, y solo pude salir corriendo- unas lagrimas salieron de los ojos de Gaston, y bajaron por su blanco rostro.

André, sin importarle nada lo que decía, por qué sabia que solo fingía, mandó entrar en sus habitaciones a sus hermanas. Cuando estas hubieron entrado, les dijo lo mismo a los Fran-hams, que fueran donde quisieran, menos ahí.

Cuando todos se hubieron ido, y les dejaran solos, André le dio un fuerte puñetazo en la cara a Gaston, muestra de su rabia contenida.

-Ale, ya estoy mejor... ahora vete de mi club para siempre. Quedas expulsado para toda la eternidad -concluyó André.

Gaston, con la cara roja, salió de allí sin decir palabra. Abandonó el lugar para no regresar jamas. En cierto modo, le dio lastima porqué no podría enseñar a la hermana pequeña de André, Sophie, lo que era ‘pasárselo en grande’.

André dijo a todos que podían salir. Cuando todo había pasado, este les contó que lo había expulsado para siempre. Después miró decidido a su habitación, y a pase firme se encerró en ella, pidiendo a los demás que no entraran bajo ningún concepto.

